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			RECONOCIMIENTO

			En 1988, o sea, exactamente hace 30 años, cuando vivíamos en Brasil y éramos Profesor de la Universidad Federal de Minas Gerais, tuvimos la oportunidad de leer, de un soplo, las 445 páginas del libro más famoso de Fritjof Capra, titulado: “O Ponto de Mutaçao”, publicado en español por primera vez en 1996, bajo el nombre de “El Punto Crucial”

			Capra es Doctorado en Física por la Universidad de Viena (1966) y ha trabajado como investigador en Física Subatómica, en las Universidades de París, California, Santa Cruz, en el Acelerador Lineal de Partículas y en Berkeley, siendo un referente mundial en su área, habiendo escrito 15 libros, de honda raigambre holística, integrando con perfección, abordajes del mundo infra microscópico, o sea, el de las partículas subatómicas como los electrones, con la grandiosidad del infinito, haciendo una magnífica síntesis de lo nuevo (la Ciencia más avanzada), con lo antiguo (conocimientos espirituales, generalmente diferente de las concepciones religiosas, que se crearon después).

			Ese libro extraordinario, consolidó, en esa época, nuestra visión incipiente sobre el Universo, el Planeta, el ser humano y su naturaleza. Fue él que nos permitió armonizar nuestra concepción general del mundo, que ya apuntaba en esa dirección, para una nueva forma de interpretación. 

			O sea el camino de la integración, del holismo, de la armonización, según la antiquísima ideología de los chinos (año 3000 a. C), que proclamaban, ( ¡ ya en esa época!), los dos principios opuestos pero complementarios del Universo, que ellos llamaban de Yang y de Yin.

			Este enfoque, que hoy llamamos de holístico, siempre fue el Foco de Luz, que los Grandes Maestros Espirituales enseñaban, con nombres diferentes. El principal de ellos, Jesús El Cristo le dio el nombre de Amor.

			Sin “O Ponto de Mutaçao”, este libro, que estás leyendo, no podría haber sido escrito. Sólo después de dieciséis años, nos fue posible, abordar este tema frente a alumnos universitarios y así en 2004, ofrecimos el primer curso sobre Holística dictado en la Universidad Federal de Minas Gerais (Belo Horizonte, Brasil), cuyo material didáctico se llamaba “Abordagem Holística: Fundamentos e aplicaçoes”, editado por el Núcleo de Estudios NEMPO, de aquella Casa de Estudios.

			Posteriormente, en 2009, ya jubilado, y en forma honoraria, dictamos en la mencionada Universidad, un segundo Curso sobre el tema, titulado “Holística y Transdisciplinaridad” Esos fueron los embriones del presente texto, que tenemos el placer de presentar a los lectores, y en el cual conseguimos redondear ideas básicas sobre esta temática, aunque aún es necesario profundizarlas y consolidarlas, de modo a poder enfrentar los enormes desafíos, a los que se está enfrentando la sociedad humana en los días actuales.

			El hecho más importante de esta información, es que nos hubiera sido imposible, escribir este libro, sin el cimiento indispensable de la obra de Capra. 

			Por esto, brindamos desde aquí, nuestro reconocimiento agradecido a Fritjof Capra. GRACIAS, MAESTRO

			El autor

		

	
		
			EL SÍMBOLO QUE DEBEMOS INCORPORAR 

			Rilke escribió un poema delicioso sobre algo inexistente, el unicornio: “Oh, este es el animal que nunca existió. No lo habían visto. Pero, aun así, le amaban los graciosos movimientos y la manera como él se quedaba allí, mirándolos calmamente con sus ojos claros. El animal no existía. Pero, para ellos, él aparecía en toda su pureza. Le dieron espacio suficiente. En el espacio santificado por el amor que le dedicaron, el animal se levantó de repente, y no precisaba existir. Lo alimentaron, no con cereales, y sí con la mera posibilidad de ser. Y finalmente, eso le dio tal poder que en su cabeza nació un cuerno. Un único cuerno. Y él se aproximó de una virgen, blanca, refulgente... penetró en el espejo y en ella”.

			Obviamente solo un poeta, libre de las ataduras y limitaciones físicas y racionales, puede presentarnos tal ideal de belleza.

			En la cultura occidental, el unicornio simboliza un ser creado por la capacidad humana de soñar. En el poema de Rilke transcrito antes, él es creado por amor y espacio le es dado por aquellos que osan creer en la posibilidad de que él podría existir (La Gran Utopía) con su instrumento, el cuerno que le nació, la Transdisciplinaridad.

			Pero, ¿esto es apenas el sueño de un poeta? ¿Qué dice al respecto la avanzada ciencia moderna? Ella nos habla del vacío cuántico, o sea de un conjunto infinito de potencialidades latentes. En verdad, extraemos unas pocas de ellas, las congelamos y creamos así “la realidad”. Pero existe un vastísimo campo que el sistema – como está organizado – rechaza porque no son “prácticas”, “operacionales” ni generan lucros inmediatos.

			Sin embargo, la Ciencia más sofisticada nos habla de vacío cuántico, impregnado de muchísimas posibilidades. Preferimos combinar la ciencia con la poesía y la espiritualidad (Transdisciplinaridad) y decir que el Universo es un campo de unicornios, o sea, un océano de posibilidades que podemos manifestar, si ellas fueran constructivas y así crear la Gran Utopía, de la cual cada unicornio representa un sueño a ser manifestado.”.

			El gran sueño del Siglo XXI es, finalmente, comenzar a construir una sociedad más justa, más digna y más humana. O sea, un Gran Unicornio.

			 

		

	
		
			DEDICATORIA 

			Los sabios espirituales antiguos, de la India, China, Palestina, Persia y Egipto (entre otras naciones) sabían, y los sabios modernos espiritualizados, también saben, que el tiempo del racionalismo estricto se está acabando.

			De hecho, el carácter científico y tecnológico racional, a pesar de haber aumentado en forma violenta en las últimas décadas, cada vez da menos cuenta de las necesidades de la Humanidad.

			La racionalidad se ha convertido en algo ambiguo, ya que tanto produce medicamentos maravillosos, como masacra los pueblos, especialmente los más pobres, pero también los otros, con la corrupción, la explotación y una manera más sutil para domesticar a la personas, a través del consumismo globalizante, que lleva a millones de personas a sólo preocuparse con lo superfluo, lo banal, lo aparente, olvidando completamente su riqueza interior.

			En función de esta problemática, dedicamos este libro a todos aquellos que sienten, si bien aún pequeña, una chispa en su interior que les dice que si el materialismo y la racionalidad imperantes no se hibridan con la calidez y la espiritualidad, nuestro planeta no tiene como sobrevivir hasta el Siglo XXII. Es necesario, pues, un nuevo enfoque, llamado Holística.

			Que el Todopoderoso Creador del Universo, el Dios de las religiones tradicionales , el Ser Supremo para los libre-pensadores, que gloriosamente se cierne sobre todas las creencias humanas y sobre a incredulidad, nos ilumine con un soplo de su Poder infinito.

		

	
		
			PALABRAS PRELIMINARES

			Todos los seres humanos tenemos sueños. Mientras tanto, la vida encarnada es un centrifugador que filtra algunos de ellos y despedaza otros, tal vez la gran mayoría.

			La procura de la felicidad está en el centro de los corazones humanos, pero el camino para llegar hasta ella, está lleno de desafíos, dificultades y experiencias penosas.

			Muchas personas imaginan que los sueños pueden ser concretizados por medio de un botón mágico, generalmente representado por una figura divina, que estaría aguardando para traducir en un abrir y cerrar de ojos, un magnífico sueño en espléndida realidad.

			Pero los Relojes Cósmicos no trabajan de esa manera. Ellos darán apoyo sí a los sueños humanos, pero bajo ciertas condiciones, básicamente las siguientes: que la manifestación de los sueños sea benéfica para otras personas, que sean de corazón (y no de cálculo) y que haya persistencia completa en ellos.

			Es común oír sueños de riqueza (¡para no tener que trabajar!), sueños de opulencia, sueños de vanidad, sueños de poder para dominar otras personas, etc. Esos sueños, si se llegaran a concretar serán efímeros. Al destello inicial se seguirá un colapso.

			Sueños de cálculo, tampoco tienen consistencia, ellos se desvanecen con la desvalorización de la moneda, malos negocios, etc. Sueños sin persistencia y profundidad también no se concretan.

			Todos estos (y otros) motivos de fracaso, hacen que las personas que tuvieron esos sueños y no los tradujeron en realidades, se vuelvan tristes, envidiosas y cínicas.

			Debemos comprender claramente que cada ser humano precisa tener su sueño propio, pero siendo esto necesario en función de la biodiversidad humana, no es suficiente.

			Precisamos soñar con una sociedad mejor: la Gran Utopía (o sea una sociedad más digna, más justa, más humana y... ¡más feliz!) y actuar en función de ese sueño.

			Esta afirmación siempre fue fundamental, pero se vuelve absolutamente imperiosa para el siglo XXI, especialmente para los jóvenes, ya que el aniquilamiento material, mental, ambiental y emocional está rondando el planeta, cada vez con más vigor.

			En el presente texto, presentaremos los aspectos teóricos relativos a una “nueva” forma de comprender el mundo. 

			Cuando los recursos lógicos y científicos no son suficientes, precisamos recurrir al arte. La poesía nos ayuda a tener una visión de lo que significan los sueños humanos. El inmortal Atahualpa Yupanqui lo dice magníficamente en su canción: “La Zamba del cañaveral”.

			Muele que muele el trapiche

			Y en su moler, en su moler,

			La vida del hombre

			Muele también, muele también.

			Tirado sobre la maloja

			Pobre de mí, pobre de mí

			Sin que me arrime consuelo

			El yaraví, el yaraví

			Verde cañita de azúcar,

			Que dulce es, que dulce es

			Pero al final de la zafra

			Se vuelve hiel, se vuelve hiel

			Yo tengo un sueño secreto,

			Vivo por él, vivo por él

			Y no hay trapiche que a mi sueño

			Pueda moler, pueda moler

			Ya habiendo entrado con amplitud en la tercera edad, y habiendo experimentado bastante hiel en ese largo camino, mi sueño no es más secreto: él consiste en difundir nuevos conceptos que faciliten la comprensión de que el ser humano es una Unidad, integrada por cuatro componentes: el material, el mental, el emocional y el espiritual. El mantenimiento del equilibrio entre todos ellos, es la clave para transformar la sociedad. La conceptuación sobre esta temática ha recibido modernamente el nombre de Holística y ese es nuestro tema. 

		

	
		
			CAPÍTULO 1 - UNA VISIÓN AMPLIA DE LA SOCIEDAD Y DE LA VIDA: EL ENFOQUE HOLÍSTICO

		

	
		
			EL SIGNIFICADO ESENCIAL DE LA VISIÓN HOLÍSTICA

			
					
Según esta visión, el Universo está organizado en base a dos principios fundamentales: el principio auto-afirmativo (“Yang”, para los chinos) y el principio integrativo (o “Yin”).


					
El paradigma cartesiano que hoy prevalece, está asentado en el principio auto-afirmativo, privilegiando así las partes, los fragmentos, las individualidades, la separatividad en todos los sentidos. Su orientación es reduccionista, analítica y mecanicista. Como consecuencia, lleva a percibir el mundo de una forma específica, que privilegia el egoísmo y el individualismo. Su fruto es la sociedad actual.


					
El paradigma holístico sugiere una nueva forma de ver el mundo, a través de un modo de sentir, pensar y actuar, basado en un equilibrio entre ambos principios. En efecto, el estudio y análisis profundo de las partes, puede proporcionar excelentes resultados para el progreso humano. Pero si esto es separado del contexto, del conjunto, de la Unidad, se transforma en un instrumento poderoso, pero simultáneamente peligroso, pues también podrán ser obtenidos resultados pavorosos. Uno de ellos es la bomba atómica.


					
En la práctica, el método científico puede ser considerado, como un instrumento objetivo, capaz de aplicar con elegancia, precisión y resultados concretos el principio auto-afirmativo. Pero es el equilibrio, a través del principio integrativo, que le proporcionará condiciones para definir un rumbo, una orientación que sea efectivamente favorable al bienestar social.


					
El enfoque holístico considera que el ser humano está integrado por cuatro componentes básicos: físico, mental, emocional y espiritual, siendo que los cuatro deben estar equilibrados para que podamos desarrollar una vida sana y feliz.


					
La visión holística no rechaza el cartesianismo y sí lo enriquece. Cuando surge algún problema importante, en lugar de fraccionarlo inmediatamente, él es expandido de modo a entender mejor el contexto. Después que éste es comprendido, se puede volver a la “parte” o fragmento y someterlo a análisis científico.
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			LA VISIÓN HOLÍSTICA A LO LARGO DE LA HISTORIA

			La palabra “Holismo” fue usada por primera vez en 1926 por el general sudafricano Smuts, contrario al “apartheid” prevaleciente. Arthur Koestler por vuelta de 1960 introdujo la palabra “Holística”, que a partir de allí comenzó a ser difundida con cierta amplitud. Sin embargo, por lo menos hace 5000 años que sus principios básicos eran conocidos en Oriente y por lo menos 3000 en Occidente.

			Algunos ejemplos históricos de visión holística son los siguientes:

			
					
Sabiduría tradicional china (3000 AC → Yang y Yin).


					Antiguo Testamento (Historias de Egipto e Israel; Salomón y la Reina de Saba, etc.).

					
Jesús el Cristo (Introduce el Principio del Amor, que corresponde al principio que la Holística denomina de integrativo).


					Varios sabios del pasado con visión amplia. Un destaque: Leonardo da Vinci.

					Varios sabios modernos. Un destaque: Einstein.

					En la Biología: la visión de ecosistemas.

					En Ecología: Preservación del medio ambiente.

					Teoría General de los Sistemas.

					Agricultura Biológica, sin agro tóxicos ni fertilizantes químicos (procurando preservar el medio ambiente y no contaminar los alimentos).

					En la Administración: las organizaciones de aprendizaje, la importancia de la intuición; la Gestión de la Calidad (auténtica); la Responsabilidad Social (auténtica).

					
Física Subatómica; Teoría de la relatividad; Teoría cuántica (los electrones son divisibles e indivisibles; los fotones son partículas y son ondas).


					En la política: “Tenemos que endurecernos, pero sin perder la ternura jamás”.

					
En la música, el regente tiene el papel del principio integrativo, ya los instrumentistas, representan el principio auto-afirmativo, equilibrado con el anterior.


					
El moderno enfoque transdisciplinario


			

			.

			En resumen, cualquier estudio, investigación o trabajo que coloque como centro, al ser humano en su completitud (aspectos físicos, mentales, afectivos y espirituales) y no apenas la atención a las necesidades del sistema económico prevaleciente1(*), tiene algún matiz holístico. En esta dirección se destacan los movimientos ecológicos, de defensa del consumidor, de estímulo a la ciudadanía, pacifistas, etc.

			En general, los enfoques interdisciplinarios tienden a seguir la visión holística, pero su plenitud solo es alcanzada a través de los enfoques transdisciplinarios.

			

			
				
					1 –  Que en general son bastante diferentes a las de la sociedad.

				

			

		

	
		
			RESISTENCIAS A LAS IDEAS NUEVAS

			El ser humano no es apenas un cuerpo físico o una mente. Él tiene vivencias afectivas y espirituales. Descartes dijo: “Pienso, luego existo”, pensamiento muy oportuno en su época, sumergida en tinieblas pseudo espirituales, pero que también nos ha llevado a la triste situación de la sociedad actual. Ahora para sobrepasar esta situación deberíamos decir: “Pienso, siento y soy un ser espiritual”.

			La fuente de la infelicidad humana está localizada en el desequilibrio entre la rama del principio auto-afirmativo (aspectos físicos y mentales), ahogando la rama del principio integrativo (aspectos emocionales y espirituales). Afortunadamente, existe un número suficiente de investigaciones neurobiológicas realizadas en los últimos 30 años que indican haberse iniciado un proceso de cambio radical en la conciencia humana, en dirección a un equilibrio entre ambos principios.

			Personas comprometidas con la busca de una sociedad mejor, más justa, más digna, más humana y más sana, encuentran en la visión holística la mayor base de sustentación disponible para caminar en aquella dirección.

			Sin embargo, resistencias a nuevas ideas y a nuevos modos de vida siempre existieron, por ejemplo, antes que el método científico se consolidase, muchas personas fueron quemadas vivas hasta una época relativamente reciente (1600: Giordano Bruno). Veinte siglos atrás, el Maestro fue crucificado porque traía ideas nuevas, diferentes. También, en la época, muchos se preguntaron “¿qué de bueno traen esas ideas para nuestros intereses?”

			Renombrados científicos, apoyándose en el prestigio de la Ciencia, se volvieron tan dogmáticos como la Inquisición, probando que ser científicos reconocidos no impide que tengan visión estrecha, que sean arrogantes y a veces hasta infantiles. Veamos luego a seguir, apenas unos pocos casos:

			
					“La Teoría de los Gérmenes de Pasteur es una ridícula ficción” (Profesor Pierre Poebet, profesor de Fisiología de la Universidad de Toulouse, Francia 1872).

					“Es totalmente imposible que los nobles órganos del habla humana sean sustituidos por un insensible e innoble mental” (Profesor Jean Boillaud, de la Academia Francesa de Ciencias, con respecto al fonógrafo de Edison, 1878).

					“Máquinas voladoras más pesadas que el aire son imposibles” (Lord Kelvin, Presidente de la Real Academia de Ciencias del Reino Unido, 1885).

					“Los rayos X son una mistificación” (el mismo Lord Kelvin repitiendo su dosis de arrogancia, 1900).

					
En 2018 es posible que algunos profesores y científicos, famosos o no, crean que la visión holística es una “mistificación” o una “ridícula ficción”.


			

			En verdad, son pocos los que percibieron la importancia vital del nuevo enfoque. Sin embargo, la Realidad está allí para los que tengan “ojos para ver y oídos para oír”.

		

	
		
			¿CÓMO PODEMOS CARACTERIZAR LA VISION HOLÍSTICA?

			La palabra “holística” viene de “holos”, del idioma griego, que significa “totalidad”. O sea, la visión holística se refiere a una comprensión de la realidad en función de totalidades integradas, cuyas propiedades no pueden ser reducidas a unidades menores sin perder la esencia que las caracteriza. Por ejemplo, ver una empresa apenas como fuente generadora de lucros y en todo caso de empleos, es un enfoque “analítico”, por lo tanto parcial. Verla, en cambio, como un componente del ecosistema social, ya es una percepción holística.

			Del mismo modo, mirar un bosque y ver en él algunos árboles suficientemente interesantes como para derribarlos y lucrar con eso, es una percepción “analítica”; por otro lado mirar el bosque como un sistema ecológico equilibrado, integrado por millares de especies, es una visión holística, la cual incluye la explotación maderera, siempre que sea verdaderamente racional.

			Desde el punto de vista histórico, el método científico moderno sustituyó la antigua “inducción generalizadora”, idealizada por Aristóteles, a partir – aproximadamente – de 1650, cuando el genio de Descartes Bacon y Galileo, contribuyendo de manera separada pero decisiva, consiguió levantar un nuevo edificio epistemológico, conocido como “inducción experimental”.

			Esta nueva metodología transformó la “inducción generalizadora” del sabio griego en apenas “hipótesis provisoria”, agregando a continuación varios pasos relativos a la prueba de esta hipótesis, a través de la planificación y ejecución de experimentos, así como análisis final y conclusiones acerca de los datos obtenidos, lo que es hecho hoy en día, a través de métodos estadísticos, más o menos sofisticados, según el caso..

			El método científico así desarrollado, se caracteriza por ser analítico, reduccionista, mecanicista2(*) y enteramente apoyado en la lógica formal. Realmente este método, fue – y continúa siendo – extraordinariamente fecundo, habiendo proporcionado muchísimos conocimientos nuevos y posibilitando así el gran progreso material ocurrido en los últimos doscientos años.

			Los siglos XVIII y XIX marcaron la época de esplendor del método científico, cuyo uso se extendió a todas las disciplinas. Nombres como Newton, Lavoisier o Darwin, hicieron contribuciones notables, Inventores, tecnólogos e industriales, llevaron los nuevos conocimientos científicos a su transformación en objetos concretos, de uso cotidiano, que condujeron la sociedad clásica tradicional a la actual sociedad moderna.

			Pero ya en la mitad del Siglo XIX se comenzó a percibir que las leyes de la Física, que parecían inmutables, universales y aplicables a todo tipo de cuerpos, comenzaban a tener excepciones, fenómenos a los cuales no eran aplicables, partículas que no encajaban en el esquema general, etc. Poco a poco, los espíritus más intrépidos3(**) fueron comprendiendo que ni el Universo, ni la Tierra, ni la Naturaleza, ni los seres vivos individualmente considerados, eran máquinas gigantescas, grandes o pequeñas.

			Lo que comenzó a quedar cada vez más claro para ellos, es que el “método científico” – también llamado de “cartesiano” – era capaz de descubrir muchas cosas acerca de la Vida, pero no lo que ella es. Estas ideas eran desarrolladas por una minoría esclarecida, que nadaba contra la corriente (por eso el nombre de “herejes”), enfrentando una feroz resistencia de los detentores de la “autoridad científica”.

			En el siglo XX, la situación empeoró: ya se amontonaban las pruebas de que un enfoque mecanicista, reduccionista y apenas apoyado en la lógica formal, no podría abordar con suceso, nuevos campos de conocimiento, que estaban exigiendo una nueva forma de ver las cosas, un nuevo enfoque epistemológico.

			En la ciencia más avanzada, la Física, en su nivel más profundo, el subatómico, la situación se volvió insostenible.

			El mundo de las partículas era incomprensible y paradojal, si analizado con los padrones vigentes. Pero, después de unos 20 años de tropiezos, sufrimientos y frustraciones de todo tipo, los más renombrados especialistas tuvieron que rendirse frente a la evidencia: la base referencial del método cartesiano es insuficiente para comprender los secretos que habitan en el interior del átomo.

			A partir de este desarrollo de la Nueva Física, es que se abrió camino para que el enfoque holístico fuese aplicado a otras áreas. Ahora bien, este enfoque no es patrimonio de científicos especializados con diplomas de Pos-Doctorado; él puede ser aplicado a una infinidad de problemas y situaciones, muchos de ellos de naturaleza completamente práctica, como por ejemplo: asistencia a la salud, economía, tecnología, agricultura, educación, etc.

			Así, en términos de energía, la concepción holística nos conduce a recursos naturales abundantes y descentralizados: la energía solar y la eólica, en lugar de la enorme centralización actual de las usinas termoeléctricas, hidroeléctricas o termonucleares, concentradoras de energía, pero también y sobre todo, de poder.

			El enfoque holístico también nos lleva a la agricultura ecológica sin agro tóxicos ni fertilizantes químicos solubles; del mismo modo nos conduce a otros tipos de medicina y de alimentación, y finalmente – en el conjunto, a una nueva forma de vivir, más auténtica y más de acuerdo con la posición que el ser humano ocupa en la escala evolutiva.

			Es necesario subrayar que este enfoque implica – antes de todo – en una nueva percepción de las cosas, una nueva forma de pensar, sentir y actuar. Él considera el hombre como un “holon”, por lo tanto como una totalidad, como una unidad y bien sabemos que en esa unidad existen varios niveles: físico, mental, afectivo y espiritual. Esto significa dos cosas:

				

			a) El enfoque holístico no tiene la pretensión de sustituir el método científico y sí de enriquecerlo, a través de una síntesis de ambos.

			b) El enfoque holístico, pretende sí, sustituir el racionalismo falso, el “racionalismo irracional” que prevalece en nuestra sociedad.

			En efecto, se dice que nuestra sociedad está basada en la racionalidad. Pero esto es falso. Para hablar con precisión, podemos decir que esta sociedad está gobernada por la macro-irracionalidad, salpicada de islas de micro-racionalidad. Por ejemplo: el método para fabricar un cierto producto industrial puede ser considerado racional en lo que tiene que ver con el aprovechamiento óptimo de las materias primas y mano de obra disponibles (sería una buena demostración de micro-racionalidad).

			¿Y dónde estaría la macro-irracionalidad? Si fuera el caso, en la posible devastación, y destrucción que pueden acompañar (y lo hacen con frecuencia) a aquel método racional; también puede ser encontrada en el uso del producto, muchas veces superfluo, innecesario o hasta dañino para la humanidad.

			La micro-irracionalidad de nuestra sociedad (oriunda del sistema económico que prevalece), puede también ser encontrada cuando contabiliza, por un lado, la cantidad de alimentos producidos, por otro los gastos con los servicios de salud y por otro los generados con la producción de armas de guerra, pero su macro-irracionalidad se manifiesta cuando combina todo esto en un índice – el Producto Bruto Nacional – y se satisface con valores cada vez más altos del mismo, sin interesarse si determinada contribución a ese Producto, digamos un millón de dólares, ¿corresponde a una parte de un tanque de guerra o a quinientas toneladas de pan?

			La macro-irracionalidad llega a su zenit, cuando miles de millones de personas pasan hambre y todo tipo de privaciones, mientras que algunas decenas de miles viven en un lujo y derroche indescriptible, hasta organizando desfiles de perros adornados con carísimas ropas y joyas.

			Lo que el enfoque holístico procura es la racionalidad integral, la cual para poder mostrarse en toda su plenitud, precisa de otros niveles del “holon” humano, especialmente del afectivo y del espiritual.

			El enfoque holístico no se satisface apenas con saber cómo se hacen las cosas (para lucrar más). Su preocupación mayor es con: ¿Por qué hacer? ¿Para qué hacer? ¿Para quién hacer? Una vez que estas preguntas sean respondidas, aquel nos llevará, con seguridad a otras respuestas, diferentes de las que hoy prevalecen: alimentación natural, tecnologías socialmente apropiadas, agricultura ecológica, paz entre los pueblos, solidaridad entre las personas, trabajo creativo y cosas de ese tipo.

			Es extremadamente ilustrativo, resaltar que el enfoque holístico lleva a la rama más avanzada de la Ciencia Moderna, la Física subatómica (a través de sofisticadísimos experimentos conducidos en inmensos aceleradores de partículas, de kilómetros de largo) a percibir que el Universo en su esencia subyacente es una Unidad. Esto ya lo sabían los místicos auténticos hace varios milenios.

			O sea, los caminos de la ciencia más avanzada y de la espiritualidad más elevada (expresión que no significa religiosidad), aunque de naturaleza diferente, se muestran más y más convergentes y en la actualidad casi ya se tocan. Por esto, los físicos atómicos, principalmente los mayores como Einstein y Bohr, comprendieron claramente la necesidad de aplicarse al estudio del misticismo genuino.

			Incluso, si analizamos con atención los Evangelios, se percibe en ellos un gran paralelismo con el enfoque holístico, tanto que nos atrevemos a sugerir que si el Maestro volviese a la Tierra en cuerpo físico en los días actuales y nos dirigiese sus parábolas inmortales o un nuevo sermón de la montaña en lenguaje moderno, Él lo haría en términos holísticos.

			El enfoque holístico nos lleva a una nueva visión del mundo y como consecuencia, a una nueva visión de nosotros mismos. O sea, a través de una comprensión más ajustada de la realidad, el hombre llega a la conclusión de que el objetivo fundamental de su vida es transformarse en un Canal de la Energía Cósmica, en un obrero o un operador de aquellas energías. 

			El nuevo enfoque tiene como ideal armonizar lo terreno con lo cósmico, equilibrando así los aspectos físicos, mentales, afectivos y espirituales, existentes en el hombre y en sus relaciones con la Naturaleza y el ambiente a su alrededor.

			Se trata, pues, de una nueva forma de ver, de sentir, de comprender las cosas. En resumen, la visión holística se interesa por el aspecto espiritual del hombre, reconoce la existencia de un Ser Supremo y de sus emanaciones, pero no se liga a interpretaciones específicas que puedan ser hechas a partir de los libros denominados sagrados, por corrientes religiosas específicas.

			

			
				
					2 – El mecanicismo es un enfoque que considera el Universo como una gran máquina y cada ser vivo, como una pequeña pieza de la misma..

				

				
					3 – Los “herejes” según la terminología de Einstein.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 2. - ¿QUE SIGNIFICA COMPRENSIÓN HOLISTICA?

		

	
		
			LA VISION HOLÍSTICA Y SU RELACIÓN CON ASPECTOS PRÁCTICOS

			La Ciencia clásica (cartesianismo) concentra sus esfuerzos de comprensión del mundo en función de variaciones y alteraciones en los cuerpos físicos, tanto animados como inanimados. La visión holística, por su parte, concentra sus esfuerzos en las interrelaciones entre esos dos tipos de cuerpos. La visión cartesiana llega a olvidar la noción de la diferencia – por ejemplo – entre una máquina y un organismo vivo (mecanicismo).

			Veamos un ejemplo: una persona enferma del hígado. La ciencia médica, considerando el ser humano como una máquina, intenta localizar la “avería” y arreglarla a través de un tratamiento alopático específico, que conduciría a la “cura” del enfermo.

			Ya la visión holística percibe una gran diferencia entre las máquinas y los organismos vivos. En efecto, una máquina es la suma de partes o piezas; ya un organismo es más que eso. El “todo” (o sea el organismo global) es mayor que la suma de las partes, existiendo actividades coordinadoras dirigidas por el “todo” u holon, que no encajan rígidamente en las partes, dejando margen para variación, flexibilidad y adaptación, o sea posibilitando y tal vez hasta dirigiendo la evolución.

			En el caso del enfermo del hígado, el enfoque holístico considera que quien, primordialmente, está enfermo es la persona, y que debido a ciertas circunstancias específicas, la enfermedad se manifiesta en aquel órgano, probablemente el eslabón más débil de su cadena física. De modo que si tratamos el hígado con alguna medicina y nada más es hecho, el problema – seguramente – volverá afectando ahora a otro órgano.

			Esto no significa que la persona deberá ser dejada sin medicar. Esto sería absurdo. Sí existiese un remedio adecuado, nada impide, y todo indica que él debe ser administrado con las frecuencias y dosis recomendadas por las investigaciones médicas. El problema está en creer que, de aquella forma, la enfermedad fué eliminada, cuando realmente fue suprimida o eliminada solo una manifestación de ella.

			Según el enfoque holístico, la idea comúnmente aceptada de que salud y enfermedad son extremos opuestos de un continuo unidimensional, como si fuese una línea recta, es errada. En lugar de eso, se sugiere la salud como un fenómeno multidimensional que involucra un notable conjunto de elementos, todos correlacionados e interdependientes, principalmente de naturaleza física, psicológica y social.

			En efecto, personas poseedoras de enfermedades o defectos físicos hasta graves, debido a actitudes psicológicas y sociales, positivas y constructivas, consiguen contrabalancear aquellas deficiencias en un grado relativamente alto, lo suficiente para sentirse en un estado general de bienestar. Por otro lado, es bien conocida (principalmente en nuestra sociedad regida por la Mente Colectiva) la existencia de personas en buen estado físico que se transforman en “enfermos imaginarios” debido a problemas emocionales de las más diversas índoles o a dificultades de convivencia social.

			Otra interesante área de actividades prácticas es la agropecuaria, en la cual la visión holística tiene significado bien concreto y es capaz de dar respuesta a los problemas causados por el modo prevaleciente (agricultura agroquímica) de desarrollar aquella actividad.

			Este enfoque prevaleciente es mecanicista, considerando las plantas, los animales, el suelo, en fin, la Naturaleza toda como una máquina y no como lo que realmente es: seres vivos, individuales o agrupados.

			Ya el enfoque holístico sobre agropecuaria es completamente diferente, considerando la tierra, las plantas, los animales y otros elementos naturales como sistemas (o subsistemas) vivos, integrantes del complejo biológico, que la Naturaleza, como gran fuerza integradora (como Gran Holon) ha colocado a disposición del ser humano para su uso correcto, a través de la aplicación sabia de las leyes universales y no de las mezquinas directrices forjadas por avidez de lucros.

			Dentro de esas aplicaciones sabias, se destacan dos: el reconocimiento del papel fundamental que cumplen los microorganismos del suelo, por un lado; y por otro, la importancia vital de la materia orgánica sobre el desarrollo natural de las plantas.

			El enfoque mecanicista de la agricultura nos lleva a la agroquímica, que se caracteriza por el uso de fertilizantes químicos solubles y agro tóxicos, los que acaban haciendo desaparecer los microorganismos del suelo, interfieren considerablemente en la renovación de la materia orgánica, y aún acumulan residuos tóxicos en los alimentos. Es claro que esto da lucros elevados para grandes productores, industrias agroquímicas y agromecánicas, así como otros coligados. Paralelamente, las tierras son devastadas, la contaminación se extiende por los suelos, las aguas, el aíre y los alimentos, la desertificación avanza aceleradamente, etc. Es el triunfo del “operacionalismo”, del mecanicismo cartesiano, de la globalización “caníbal”.

			El enfoque holístico, por su parte, rescata otro tipo de agricultura llamada ecológica4. Ella propone una vía tecnológica diferente, a través de prácticas agronómicas más baratas, más funcionales, más simples, más humanas y más armoniosas, correspondiendo a las llamadas tecnologías “blandas” o “leves”, sustituyendo la sofisticación (generalmente innecesaria y cuyo objetivo real es apenas aumentar los lucros), por la simplicidad.

			La agricultura ecológica nos conduce a alimentos sin residuos tóxicos, sin alteración de su composición natural y con uso mucho menor de combustibles fósiles y de insumos importados. En la realidad esos alimentos son mucho más saludables por varios motivos técnicos sobre los que no nos podemos extender en este libro (Para el lector interesado, ver Bonilla, 1).

			Otro aspecto práctico del enfoque holístico es el relacionado con Ecología y Medio Ambiente. Ecología significa el estudio de las relaciones entre los seres vivos y el medio ambiente en el cual viven. Por el hecho de dar énfasis a las relaciones y no a las partes, o sea los cuerpos físicos, la Ecología no puede avanzar mucho sin un enfoque holístico. En realidad ella está impregnada de holismo.

			Sin embargo, esto no impide que algunos estudien Ecología a través – apenas – de las influencias físicas ambientales (temperatura, humedad, presión, etc.) sobre los seres vivos, como se estudiaría esos efectos sobre el funcionamiento de las máquinas. La población en general – aunque, insuficientemente informada por los órganos públicos que deberían hacerlo – han mostrado en el mundo todo, una sensibilidad aguda para los problemas ecológicos, lo que nos da una esperanza renovada de que acciones importantes sean desarrolladas a corto plazo.

			El enfoque holístico – por su vez – permite ampliar la visión ecológica, ya que según los descubrimientos de la Física sub-atómica, la concepción holística puede ser aplicada no sólo en la escala usual de la vida humana y sí también a lo infinitamente grande y a lo infinitamente pequeño.

			Otra área importante que es necesario comentar, aunque sólo sea ligeramente es la Economía. Ella está basada – generalmente – en modelos simplistas e irreales, aunque altamente sofisticados. Pero el problema es que en la busca mal orientada de rigor científico, se acaba sepultando lo esencial: el sistema de valores que deberían formar la base de los modelos.

			En efecto, el sistema de valores que se incorpora al análisis, como un hecho implícito e inmutable, como una realidad monolítica que nació con el mundo, como una verdad revelada y por ello eterna, no es otra cosa que una construcción interesada, útil y lucrativa para una pequeña minoría, pero causadora de profundos desequilibrios en el conjunto.

			Precisamente, aquel sistema de valores, implícito en los modelos económicos es lo que nos ha llevado a la actual sociedad de consumo, a la devastación de los recursos naturales, a la destrucción del suelo, al énfasis exagerado por la tecnología pesada, percibiendo el crecimiento (por el crecimiento), no ya como un objetivo razonable y sí como una verdadera obsesión.

			En efecto, ese crecimiento es considerado como un magnífico síntoma de “salud” social y económica, aunque esto implique en la otra cara de la moneda – que no se quiere ver – representada por las negatividades que ya han sido hartamente descritas por diversos autores.

			Un ejemplo concreto de inadecuación, es que los textos todavía enseñan Economía partiendo de teorías arcaicas como las de Adam Smith, con más de doscientos años, las cuales nos hablan de cosas fantasiosas como “mercados libres”, “concurrencia perfecta”, “mano invisible”, que serían los reguladores del bienestar y de la armonía social, etc. Por otro lado, no aparecen en los modelos, el poder y la fuerza de ciertos grupos generalmente multinacionales, imprimiendo significativos desequilibrios en los mercados, arrasando muchas veces con los concurrentes de menor porte.

			

			
				
					4 –  También biológica, orgánica, alternativa, biodinámica, etc.

				

			

		

	
		
			ALGUNOS ASPECTOS ESPECÍFICOS RELACIONADOS CON LA “COMPRENSIÓN” HOLÍSTICA

			La Medicina moderna está preocupada, básicamente, con el problema de la salud individual, o aún más concretamente, con aquella que está relacionada con órganos o partes específicas del cuerpo humano. Ya el enfoque holístico, sin descuidar la salud individual, está interesado – básicamente – en la salud social, en sus sentido amplio, pues ésta es la base y el fundamento de aquella

			Es claro que el concepto de salud, varía según la idea que se tenga acerca de los organismos vivos y de su relación con el medio ambiente. Así, por ejemplo Weiss (2) dice: “las formas vivas deben ser vistas, esencialmente como indicadores manifiestos, o sea, pistas para comprender la dinámica de los procesos subyacentes”.

			Esta afirmación tiene un claro significado holístico. Weiss está queriendo decir que las estructuras físicas no son aleatorias en número, tamaño, forma o distribución, pues ellas corresponden a una cierta organización. Mejor aún: las formas vivas son la cristalización material de padrones subyacentes, de naturaleza energética. Esto es radicalmente diferente de ver – como lo hace el cartesianismo – un organismo vivo como una pila de ladrillos formando una pared (o de moléculas formando células, o de células formando tejidos).

			La diferencia fundamental entre el enfoque clásico (mecanicista) y el moderno (holístico) es que el segundo reconoce una distinción básica entre máquina y organismo. Las primeras son construidas por el hombre, los segundos involucran procesos vitales. Para hablar con más rigor, el enfoque clásico no ignora esa diferencia; simplemente la “olvida” en el momento de estudiar e interpretar los fenómenos:

			A partir de aquella diferencia esencial, se deduce que la comprensión de los organismos debe ser focalizada más en los procesos de que en las estructuras (tangibles). En efecto, las máquinas funcionan linealmente, de acuerdo con una cadena perfectamente determinada de causas y efectos; cuando ellas comienzan a funcionar mal, generalmente hay una única causa principal responsable. 

			Ya en los organismos, las cosas funcionan de una forma completamente diferente, comenzando por el hecho de que ellos son auto-organizativos según los dos principios universales ya discutidos: el integrativo (procurando la coherencia, la unificación del todo) y el auto-afirmativo (procurando la autonomía de las partes).

			El funcionamiento de estos principios en los organismos es de tal naturaleza que la integración no impide la flexibilidad, dejando así amplio espacio para variaciones y adaptaciones, atendiendo así las necesidades autónomas, individuales, de las partes. Así es que se genera lo que técnicamente se llama homeostasis, palabra que representa el equilibrio ecológico.

			Por otro lado, las máquinas son sistemas cerrados, que pueden ser hechas casi de cualquier tamaño y dimensión; ellas precisan energía para funcionar... y nada más. También ellas paralizarán si su procedimiento general de uso no es aplicado (por ejemplo no podremos tener luz, si la bombita está quemada, el enchufe fuera de lugar o el cable cortado).

			Los organismos, por su lado, son sistemas abiertos, gracias al atributo de la auto-organización, que incluye:

			a) Auto-renovación (Capacidad de renovación continua de sus partes, manteniendo la integridad de su estructura global).

			b) Auto-transcendencia (Capacidad de conducir procesos de aprendizaje, desarrollo y evolución).

			Por otro lado, aquellos necesitan de un intercambio permanente con el medio ambiente; de lo contrario acaban muriendo. Ese intercambio se realiza a través de los procesos de respiración, nutrición y excreción, entre otros. O sea, ellos están en un equilibrio dinámico permanente, inimaginable para una máquina u objeto físico (sería como cambiar un neumático pinchado con el auto en funcionamiento).

			La capacidad de las especies para adaptarse a los cambios ambientales es detalladamente estudiada por la Genética, a través del fenómeno de las mutaciones.

			Las mutaciones explicarían la evolución de las especies, a través de influencias exteriores (calor, sustancias radioactivas, rayos ultravioletas, etc) modificando el genotipo de algunos individuos dentro de la especie, que al reproducirse, pasarína los nuevos caracteres para las nuevas generaciones.

			Existen muchas pruebas acerca del papel evolutivo de las mutaciones, lo que no impide la existencia del potencial auto-transcendente, el cual siendo inherente a los organismos vivos, es de naturaleza interna y por lo tanto, independiente para su funcionamiento, de cualquier presión ambiental.

			Este potencial auto-transcendente implica en el desarrollo creativo de nuevas estructuras y funciones, que por lo tanto no tendrán origen aleatorio, debiendo responder al esquema arquetípico correspondiente. Esto nos lleva a un aspecto fundamental de la visión holística: la conceptuación teleológica, o sea la existencia de propósitos definidos, por las fuerzas evolutivas. Incluso las propias mutaciones no tienen por qué responder a acontecimientos ciegos, aleatorios, sin dirección; ellas también pueden ser producidas por aquellas fuerzas que trabajan con propósitos definidos.

			¿Y qué fuerzas son esas? Para la Ciencia clásica ellas no existen, englobándolas en un comodín que sirve para cualquier juego: la Naturaleza. Pero todo lo que fue descripto anteriormente demanda la existencia de inteligencia, de elevada inteligencia, capaz de modelar seres vivos, planetas y sistemas solares, algo inimaginable para la más sofisticada tecnología humana. ¿Y cómo aceptar inteligencias superiores al Homo sapiens, actualmente representado por su mutante, el Homo economicus?

			Con todo, el enfoque holístico, a través de la percepción de la Unidad que todo liga, es capaz de llevarnos – incluso por la vía racional – y con ayuda de la Ciencia más avanzada a comprender un Plan Mayor, aunque apenas lo sea en sus líneas generales. ; para recorrerlo con detalles, será necesario un enfoque más introspectivo, lo que ya es campo del área espiritual.

			En otras palabras, la comprensión holística es el camino que nos lleva a abordar la espiritualidad en forma auténtica, o sea, sín dogmas, sin restricciones y sin sentimientos de culpa por un “pecado original” inexistente. Esa comprensión holística es el nutriente que hace florecer espontáneamente, naturalmente, a su lempo y a su ritmo propio. La planta somos nosotros, así la flor surgirá con su aroma y su color fascinantes, en la medida que tengamos cuidado y protegido aquella, a través de un sentimiento de amor y de esperanza por el futuro de la Humanidad. .

			En resumen: el enfoque holístico es una forma de pensar y trata especialmente de la selección de problemas y fijación de objetivos, según una nueva óptica, en la cual lo que interesa es el sistema como un todo y no cada componente aislado. Este enfoque pretende superar la visión del mundo que nos legaron Descartes y Newton, entre otras cosas, caracterizada por:

			
					
Reduccionismo (reducción de los fenómenos a sus partes o componentes básicos).


					
Mecanicismo (todos los fenómenos pueden ser explicados mecánicamente).


					
Aleatoriedad (los acontecimientos ocurren sin una causa ni propósito definido; la única fuerza operante es el azar).


			

			La visión del mundo que nos trae la visión holística está asentada en tres pilares:

			
					
Expansionismo (dar énfasis al todo, al conjunto, al contexto, sin descuidar las partes).


					
Percepción teleológica 5 (existen causas definidas por detrás de los fenómenos y no apenas la fuerza ciega del azar.


					
Síntesis (reelaboración del todo, completándolo a través del conocimiento de las partes).


			

			

			
				
					5 – Diferente de teológica.

				

			

		

	
		
			EL FUTURO ¿QUÉ PERSPECTIVAS NOS MUESTRA?

			Según Toffler (3), gran parte del comportamiento humano es debido a atracción o antagonismo, que el individuo siente en relación con el ritmo de vida que le es impuesto por la sociedad, tomada como conjunto o por el grupo específico al cual pertenece y en el seno del cual desarrolla sus actividades.

			El hecho concreto es que el ritmo es cada vez más violento e insoportable. Por esto, es importante analizar cuáles son las perspectivas del desarrollo futuro de la administración, a nivel social, de las actividades humanas. De este análisis, podrán surgir ciertas conclusiones importantes, capaces de guiar para modos holísticos de administración, porque es obvio que cualquier sociedad humana civilizada, precisa ser administrada.

			El problema a definir, antes de decidir cómo hacerlo, es establecer una filosofía básica que nos diga con absoluta claridad, cuáles son las grandes metas a alcanzar: ¿sobrevivencia?; ¿alta productividad?, ¿alta lucratividad? ¿desarrollo integral del ser humano? Cada alternativa deberá ser justificada y evaluada correctamente, porque algunas de ellas, pueden parecer muy bonitas, pero huecas por dentro.

			Por ejemplo: “alta productividad”, puede parecer un objetivo digno de ser establecido. Sin embargo, con una pregunta muy simple, se pueda, tal vez derribar esta convicción. Sólo preguntar: “Alta productividad ¿para qué?” 

			Ilustremos esto, con ejemplos reales: en el Brasil (país en el cual vivimos 35 años), como en la mayoría de los países subdesarrollados, se practica un tipo de agricultura, que podríamos clasificarlo de “alta productividad,” muy extraño. 

			En efecto, los productos de exportación, esos sí, gracias a las técnicas modernas y a la investigación científica, consiguen productividades realmente altas. Ya en los productos de consumo interno (arroz, mandioca, porotos), la tal de productividad es bastante baja. O sea un ejemplo de micro-racionalidad, dentro de un contexto de macro-irracionalidad.

			Pasemos al área industrial. La “alta productividad” es, otra vez, la palabra mágica. Pero, producir ¿lo qué? Realmente, armas, productos superfluos, productos tóxicos, pueden ser fabricados con altos índice de productividad. Ya si nos preguntamos ¿para qué?, ¿podremos, por casualidad, responder: para aumentar nuestro bienestar, nuestra alegría y nuestra felicidad?

			De ninguna manera, Por otro lado, ¿cuántas hectáreas de bosques devastados, de suelos destruidos, cuanto holocausto de animales, cuantos millones de metros cúbicos de aire y de agua, contaminados, cuántas toneladas de residuos y basura acumulados, cuántos millones de seres humanos encadenados a la tibia rueda del consumismo y el desperdicio, nos cuesta esa “alta productividad”?

			Dentro de un enfoque holístico, la meta cierta sería aquella explicitada como “desarrollo integral del ser humano” Por lo tanto, en una sociedad que tuviera “comprensión holística”, la primera exigencia, sería definir cuáles son los grandes asuntos que en esa sociedad deberían ser satisfechos, o sea, cuáles son sus necesidades reales.

			A partir de este punto, es que Planes Maestros deberían ser formulados, y sólo después que estos fueran desdoblados y detallados, se tendría base para la producción de bienes específicos. Seleccionando los mismos, a partir del proceso descrito, ahora sí, “la alta productividad” pasa a ser muy importante.. Pero también debe cuidarse de no llegar al extremo de maximizarla y sí de optimizarla, llevando en cuenta la necesidad de conservar y aún mejorar los recursos naturales disponibles. 

			Este equilibrio recibe el nombre de “desarrollo sustentable”, en contraposición con el actual “crecimiento por el crecimiento” El mencionado “desarrollo sustentable”, está anclado en un concepto holístico: “Pensar globalmente, actuar localmente”. O dicho de otra manera: en un contexto macro-racional (el todo), actuar también con micro-racionalidad (las partes).

			Toffler (3) propone que la sociedad del futuro, se deberá caracterizar por tener formas organizativas transitorias, con tremendos impactos en términos de innovaciones y diversificación.

			En relación con innovación, Toffler (3), presenta para el futuro, algo muy preocupante, dejando bien claro que la tecnología de producción de bienes físicos o aún de servicios, será sustituida por una tecnología de comportamiento. Esa previsión fue hecha en 1970 y se está cumpliendo actualmente como una profecía que se está transformando en realidad.., 

			Esta tecnología, se ocupa de agregar “cargas psíquicas” a determinados productos, que al ser portadores de tan interesantes “beneficios”, serán bastante más caros que aquellos desprovistos de aquellas.

			En realidad los embalajes atractivamente coloridos, las propagandas vinculadas con hombres bonitos o mujeres tentadoras, la difusión casi subliminar de las marcas, ya hace bastante tiempo que pertenecen al arsenal de la “tecnología del comportamiento”. Pero Toffler (3) previó algo más avanzado, que ya debe estar siendo horneado en los laboratorios de las grandes industrias: la psicologización de toda la producción. Los nuevos especialistas son en verdad “creadores de experiencias”

			En resumen, la macro-irracionalidad aumenta violentamente y nos envuelve a todos. Precisamos, pues tomar actitudes firmes y decididas como ciudadanos individuales sí, pero direccionando las cosas para un esfuerzo colectivo, que permita quebrar la dirección que nuestras vidas están tomando:.

			Es aquí que se revela en toda su potencia, la imprescindible tarea de desarrollar con plenitud y en un futuro muy próximo, el andamiaje de resistencia al proceso de deshumanización que está en marcha y para ello debemos trabajar en términos de comprensión holística.

			O sea, las perspectivas que el futuro muestra no son nada alentadoras para la sociedad humana, sumergida en profunda crisis. Pero en el vértice de la crisis, en el momento crucial del “peligro” está escondida la “oportunidad”

			Y esta oportunidad, fue cuidadosamente conservada durante veinte siglos. Ella fue sembrada en aquella época, protegida, nutrida y bendecida por las Energías Superiores, emanadas del Creador, de la misma forma que la semilla del duraznero es cuidada por el jardinero., (Esta expresión, como otras que se siguen, no tienen ninguna connotación religiosa, pero sí mística, pues el Creador sobrevuela por encima de todas las creencias humanas, envolviéndonos en un manto de luz. Es a Él que debemos llegar y no a los que dicen representarlo).

			Tempestades, truenos, sequía y plagas han castigado después a la frágil planta, de modo que muchos consideraron que aquel cuidado fue inútil y que ella no podría sobrevivir. Pero, el jardinero sabía que esto no era así y que en la esencia de aquella planta, la vida se manifestaba, esperando el momento oportuno para su eclosión.

			De la misma forma, el alma, aprisionada en la materia, sin duda debido a un Plan Divino, parece marchitar en forma irremisible y caminar para su extinción. Pero, los que saben, conocen esto: el hombre progresa básicamente a través de la experiencia y debe continuar hasta agotarla en una determinada área, por más oscura que ésta sea, de la misma forma que el duraznero permanece infértil durante mucho tiempo.

			Pero llega el momento de la luz, y el aprendizaje cumple su ciclo y una nueva Era amanece. En ella, aquella planta florece y fructifica, y, un Ser Angélico, con su espada flamígera, corta los lazos del tiempo y permite que la Semilla Divina, colocada hace 2000 años en el corazón humano, también florezca y fructifique. Cuando esto acontezca, será una realidad y debido a nuestro propio esfuerzo, anclados en aquella luz, nos transformaremos en focos deslumbrantes de luz, amor y esperanza.

			Sin embargo, nada acontece sin una causa y, en la vida humana, nuestra voluntad y nuestro libre albedrío, son fundamentales. Nuestra presencia en la Tierra, tiene como objetivo descubrir las grandes Verdades, a través de la experiencia, 

			Las Fuerzas Superiores siempre han estado a nuestro alcance, pero generalmente nos olvidamos de esto, porque nuestro Yo Exterior habló más alto. Por eso, bienvenida sea esta crisis mundial, porque ella abre la ventana de la oportunidad de reintegrarnos, de religarnos con nuestro Ser Interno, que algunos llaman, y con mucha razón de Cristo Interno o Ser Crístico. Pero para obtener esto, debemos ejercer el atributo privilegiado, conocido como Voluntad.

			Precisamente, este texto, a través de la comprensión holística del mundo y de los seres vivos, humanos o no, tiene como objetivo, estimular nuestras conciencias para que despierten del sueño en el cual se encuentran y así percibiremos con claridad, la necesidad imperiosa de sacar de sus trincheras, al sistema de sentimientos, pensamientos, creencias y actitudes negativas, internalizado dentro de cada uno de nosotros, exponiéndolo a la luz del sol y sustituyéndolo por un ramo de rosas fragantes, cuyos pétalos irradian la paz, la armonía y el amor.

			Cuando esto ocurra, la Rosa mística que floreció con la Sangre del Cristo en la Cruz, será nuestro galardón. Y ella, se manifestará en nuestro interior, exactamente como un foco deslumbrante de luz, amor y esperanza.

			También se puede decir, que en la moderna sociedad occidental, el camino de la comprensión holística, será el paso previo al desarrollo espiritual pleno, conducido a partir de bases firmes, duraderas y auténticas. O sea, la comprensión ocurrirá interiormente, en forma natural y no forzada por dogmas rígidos. “Este es el camino, por más que sea estrecha su puerta”

		

	
		
			CAPÍTULO 3 - ENFOQUE HOLÍSTICO Y CIENCIA

		

	
		
			INTRODUCCIÓN 

			La palabra “Holística” viene de “holos” o totalidad. Ella se refiere a un modo de comprender la realidad, en función de totalidades integradas, cuyas propiedades no pueden ser reducidas a unidades menores.

			Esta nueva visión de la Realidad, se basa en la comprensión de que existe una interdependencia entre todos los fenómenos o acontecimientos que se relacionan con la vida humana (sean físicos, biológicos, psicológicos, ambientales, afectivos, sociales o aun espirituales). Debido al reconocimiento de esta ligazón estructural e íntima, La Holística trasciende las actuales fronteras disciplinarias (y aún las conceptuales).

			En realidad, hasta el momento no existe un modelo sólidamente establecido, capaz de expresar plenamente este paradigma. Pero las líneas maestras de esta estructura ya están siendo desarrolladas por individuos, comunidades y organizaciones que están creando nuevas formas de pensar, sentir y actuar. Para tener una visión completa de este asunto, se recomienda ver Capra (5)

			La disciplina que permitió el desarrollo pleno del enfoque holístico, es aquella reconocida como la más avanzada científicamente: la Física sub atómica. Otra área pionera fue la Biología, a través del llamado enfoque sistémico, idealizado por Von Bertalanffy, a través de una nueva teoría, conocida como Teoría General e Sistemas, hoy bastante utilizada en varias ciencias aplicadas, tales como la Informática, en Ecología y mismo en Administración, por lo menos conceptualmente en esta última.

			El enfoque sistémico es una forma de pensar y especialmente trata de de selección de problemas y fijación de objetivos, según una nueva óptica en la cual lo que más interesa es el sistema como un todo y no cada componente aislado.

			Pero volvamos a la Física subatómica, porque vale la pena. La profunda exploración que los físicos sometieron en el inicio del siglo pasado al átomo y a las partículas subatómicas, los llevaron a situaciones de intensa perplejidad, donde extrañas e inesperadas realidades pulverizaron la visión del mundo, prevaleciente en la época ( y que aún hoy vigora en otras ´áreas científicas, tecnológicas y gerenciales). Esto nunca había acontecido antes, desde que Descartes, Bacon y Galileo crearon la moderna metodología científica. 

			El hecho es que, cada vez que ellos –a través de sus sofisticados experimentos realizados en inmensos aceleradores de partículas, hacían una pregunta a la Naturaleza, la respuesta era una paradoja. Y cuanto más se esforzaban, mayor era la paradoja.

			La Teoría de la Relatividad, provocó también un cambio drástico en los conceptos de espacio y de tiempo. Ellos ya no son considerados como hechos absolutos y sí como elementos relativos, o sea, formas de lenguaje usadas para describir fenómenos. En las velocidades cercanas a la de la luz, el tiempo pasa a ser una cuarta dimensión en el sistema espacial, que también debe ser especificada en relación al observador, de tal forma que ambos forman un continuo inseparable, llamado “espacio-tiempo”

			En este contexto, las partículas subatómicas, deben ser consideradas como entidades cuadridimensionales en el espacio-tiempo. O sea, ellas son padrones de actividad que poseen un aspecto espacial y un aspecto temporal y no, entidades sólidas y compactas como bolitas de vidrio. El aspecto espacial hace con que ellas se presenten como objetos que tienen una cierta masa; mientras que el aspecto temporal hace que ellas representen procesos, que envuelven la energía equivalente. 

			Todo esto será estudiado más detenidamente en el Capítulo 8, de modo que inmediatamente, pasaremos a una información, más o menos detallada sobre la evolución del paradigma cartesiano hasta el actual paradigma holístico.

		

	
		
			ENFOQUE HOLÍSTICO Y CIENCIA

			1. Primera Fase: La Concepción Científica Clásica (Cartesiana)

			Antes de todo, es interesante comentar, aunque rápidamente, como era la vida en Europa, un poco antes de la creación del Método Científico. Por ejemplo, en los siglos XIII, XIV y XV, existía una visión dominante (“paradigma”), bastante diferente del actual: las personas vivían en comunidades relativamente pequeñas, lo que facilitaba la cohesión y la solidaridad entre ellas. 

			El mundo era percibido, para los más avanzados, en una forma que podría ser llamada de “pre-holística”, ya que para ellos, el Universo era algo vivo, orgánico y espiritual, siendo que los fenómenos materiales no eran separados de los espirituales. Las autoridades “científicas” eran Aristóteles y la Iglesia. En verdad, no se hablaba de Ciencia, pues para ellos, todo era “Filosofía”

			El objetivo de esa filosofía, era el conocimiento, o sea el significado de las cosas, pero ellos no estaban interesados en predecir o controlar los fenómenos. Sus recursos eran tanto la fe como la razón. Sólo que la fe era muy dogmática. Pensar con autonomía y discordar de la Iglesia era muy peligroso, involucrando grandes riesgos, tales como prisión, torturas y frecuentemente la muerte en la hoguera, como fue el caso de Giordano Bruno, quemado vivo en 1600. 

			Ya Galileo se salvó porque abjuró de su descubrimiento: ¡que la Tierra se movía!

			Sin embargo, las tinieblas no pudieron derrotar el espíritu de aquellos “pre-holísticos”, ávidos de luz y conocimiento. En efecto, cierto número de personas no acataron la sumisión a doctrinas oscurantistas y absurdas, algunas de las cuales, fueron creadas con la única finalidad de fortificar los intereses del clero y de la nobleza. 

			De este modo, aquellos luchadores, se refugiaron en sus laboratorios, escondidos de la vista del público y por lo tanto, de los espías religiosos. Fueron, pues, obligados a trabajar ocultos, siendo que muchos de los actuales conocimientos de Física, Química y Metalurgia, entre otras ciencias, nacieron de esta forma.

			Algunos de estos sabios eran alquimistas, como fue el caso de Paracelso (1493-1541), quien expresó en las palabras siguientes el verdadero significado de la Alquimia.: “producir esencias soberanas y emplearlas debidamente en la cura de las enfermedades”. Inclusive, él rechazó el estudio de la “Crisopeya”, o sea “el arte de hacer oro a partir de metales comunes”, porque esto repugnaba a su espíritu desinteresado. Usando raciocinio, experiencia e intuición, a través de los cuales llegó a tener gran suceso en el arte de curar, lo que lo transformó en un genio de su época, salvando la vida de reyes y cardenales, de manera que esto acabó salvándolo de la hoguera.

			Así Paracelso, consiguió sobrevivir, a pesar de la envidia de sus incompetentes colegas (médicos), completamente fosilizados en sus conocimientos dogmáticos. Por ejemplo, él afirmaba que” ningún médico puede decir que una enfermedad es incurable, pues no existe ninguna enfermedad, por terrible que sea, para la cual Dios no haya previsto la correspondiente cura”

			Sus palabras son dignas de reflexión aún hoy, cuando el concepto de “curable” o “incurable”, está relacionado apenas con la disponibilidad o no de medicamentos químicos y otros recursos sofisticados.

			Realmente, Paracelso era un “pre-holístico”. Él forma parte de una generación que alrededor de 1500, hizo surgir el Renacimiento, que marca el inicio de la emancipación del hombre de las tinieblas medioevales, creadas por el miedo, por el dogmatismo y por el fanatismo.

			Este movimiento acunó en su seno, una opción al conocimiento especulativo fosilizado que se arrastró durante más de un milenio. Los nuevos rumbos fueron orientados en la dirección de un conocimiento objetivo, apoyado en la observación sistemática, en la medición y en la planificación experimental. El propio Paracelso, Copérnico, Tycho Brahe, Cesalpino y Leonardo da Vinci, entre otros, fueron figuras muy importantes en esta fase intermediaria del pensamiento humano.

			El siglo XVI parece ser el apogeo de esta era oscurantista, apenas iluminada por las antorchas de esos gigantes y unos pocos seguidores. Ellos lucharon contra todas las dificultades existentes, que intentaban impedir la luz de la libertad de pensamiento. Este siglo acaba (1600), cuando ocurre la ofrenda de uno de ellos, como mártir: Giordano Bruno.

			Ya el siglo XVII amanece con la explosión de una pléyade de nuevos pensadores, cuyos esfuerzos llevan a la creación de un nuevo enfoque del conocimiento: el enfoque científico moderno.

			Todas las críticas que puedan ser hechas al uso actual de esta metodología, no invalidan de manera alguna, el hecho indiscutible de que, gracias a ella, el espíritu humano, dio un importante salto cualitativo. Así Francis Bacon (1561-1626), creó las bases del nuevo método, conocido como inducción experimental. Luego, René Descartes (1596-1650) y Leibnitz (1646-1716), desarrollaron aún más los conceptos básicos iniciales.

			En particular, Descartes, es considerado el fundador de la filosofía racionalista moderna, dando un vigor y una frescura en esta área, que se había perdido en el tiempo, después de la época del gran Platón, dos milenios atrás En el área científica propiamente dicha, el famoso Galileo Galilei (1564-1642), quien tal vez fue el primero en utilizar en forma práctica el nuevo método experimental, agregó a la formulación filosófica de Bacon y otros, la realización efectiva de experimentos concretos.

			El método científico es también conocido como cartesiano, porque fue Descartes que formuló sus fundamentos básicos más importantes. El método cartesiano es analítico, caracterizándose por descomponer los problemas a resolver, en partes o fracciones, secuenciando éstas según un orden lógico, de naturaleza lineal. 

			Por un lado, esto hizo posible el desarrollo tecnológico actual, con sus luces y sus sombras. Este enfoque llevó al reduccionismo, o sea la pretensión de creer que todos los fenómenos complejos pueden ser comprendidos si fuesen reducidos a sus partes componentes y los resultados obtenidos con cada una, simplemente sumados.

			El fracaso de esta concepción es fácil de comprobar porque “el Todo es mayor que las partes” (sobre todo, debido a la presencia de interacciones entre ellas, de primer, segundo, tercer y hasta enésimo grado)

			En verdad, como ha acontecido con Marx, con Darwin, con el Buda o el propio Cristo, sus seguidores han mutilado, deformado y/o transformado , las ideas originales de ellos, porque así les era conveniente o porque eran incapaces de comprender la esencia de sus percepciones y la profundidad de sus pensamientos.´

			La misma cosa ocurrió con Descartes. Por ejemplo, él concibió la Naturaleza en dos dominios: el mundo de la mente y el mundo de la materia, las cuales, si por un lado estaban separados entre sí, dependían, sin embargo, de una causa primera. O sea ambos mundos eran creaciones divinas, cada una operando en lo que después se llamó de frecuencias vibratorias.

			En efecto, Descartes era místico también, por lo tanto impregnado de visión holística y para él, la existencia de un Creador era la base de todas las cosas. Esta visión impregnaba toda su filosofía científica.

			Acontece que, con el paso del tiempo, esa base, que era considerada la causa última de todos los fenómenos físicos y de la vida en general fue ignorada, eliminándose cualquier referencia explícita al Creador. Es claro que fue necesario colocar un sustituto, una carta de baraja polivalente, capaz de sustituir cualquier cosa., o sea un verdadero “comodín”. Esta carta es llamada de Naturaleza, usada para explicar lo inexplicable.

			Así, por ejemplo, la “Naturaleza” es la responsable por la evolución de las especies .Ello implicaría que, obviamente, – ella tendría un alto grado de inteligencia, siendo que ésta, según se cree hoy día, sólo se manifiesta en seres vivos altamente evolucionados, especialmente el ser humano. Por lo tanto, que tipo de Ser (¿o seres?) sería la “señora Naturaleza”? ¿Y cuál es la naturaleza de esa inteligencia? ( Esto se comentará en el Capítulo 5)

			Estas preguntas y otras correlacionadas, no son respondidas por la ciencia oficial, ni siquiera en la forma de teorías o hipótesis. Más aún: estas peguntas no son, ni siquiera formuladas.

			De cualquier modo, la visión cartesiana, era de naturaleza mecanicista, separando el mundo mental (ciencias humanas, que se comenzaron a desarrollar bastante más recientemente), del mundo material (ciencias naturales) En particular, el mundo material era percibido como una gran máquina, como un reloj gigantesco, que, por lo tanto, carecía de vida y de espiritualidad, así como de propósito.

			Esta gran máquina era perfecta, gobernada por leyes matemáticas exactas, que era necesario descubrir. En verdad El Creador,, el Gran Relojero, habría hecho apenas su trabajo de Creación, y una vez acabada su obra y en funcionamiento, la máquina se mantendrá en funcionamiento por tiempo indefinido, sin necesitar monitoreo ni desarrollo evolutivo.

			Por ese motivo, El Creador fue abandonado como factor explicativo. Él ya no ejercía influencia sobre el proceso material, su participación ya era prescindible, pues el resto sólo tenía que ver con el hombre, que a través de un juguete denominado “método científico”, sería capaz de andar solo por la faz de la Tierra, descubriendo cada vez, más y más cosas.

			La nueva concepción mecanicista de la Naturaleza, produjo un cambio violento sobre la forma de ver el mundo, la cual persiste en gran parte, en la actualidad. 

			En efecto, la imagen del planeta como lugar sagrado, como un organismo vivo, como la Madre Tierra, protectora y nutritiva, fue despedazada y transformada en una simple vaca, de la cual se extrae leche con la mayor rapidez posible.

			Es importante considerar el hecho de que las ideas son siempre las que cambian la faz de la Tierra (para bien o para mal) y no los hechos. En los tiempos pasados, la sacralidad con que la Tierra era vista y sentida, la protegía de mutilaciones, perforaciones y devastaciones. Sólo su superficie era arañada para obtener los alimentos necesarios a la sobrevivencia.

			Pero cuando la Terra es considerada una cosa inerte, como parte de un mecanismo mayor, como un simple objeto, él podrá ser manipulado y destruido, siempre que exista un motivo “razonable” para ello. Es claro que la alta lucratividad acabó siendo considerada como un motivo muy “razonable”

			Pero no apenas la Tierra fue considerada como una gran máquina. También así fueron percibidos los seres vivos (plantas y animales). Y el ser humano –en este esquema, pasó a ser una máquina especial, muy compleja eso sí, pues tenía un adorno especial: su alma.

			Sin embargo, este adorno no tenía nada que ver con el cuerpo ni con el mundo material, de modo que, desde un punto de vista práctico, operacional, podría ser olvidado o hasta negado, sin problema. Posteriormente, algunos negaron la existencia del alma: o sea, el ser humano sería apenas una mezcla extraordinariamente compleja de elementos físico-químicos.

			La profundidad con la cual esta ideología entró profundamente en el pensamiento científico posterior, puede ser confirmado a través de la intensa preocupación con la que los especialistas de las áreas relacionadas con la vida, han procurado hasta hoy, descubrir cuáles son los mecanismos que componen los organismos vivos.,

			La visión de la Naturaleza como una máquina perfecta, es la idea central que presenta Descartes que, con todo, no vivió lo suficiente como para realizar el sueño de descubrir los secretos de su funcionamiento interno, Pero cuando él murió, ya había nacido el genio que daría sustentación sólida a su percepción. Su nombre es Isaac Newton

			El hecho es que, surgiendo de un mundo ambivalente, donde la comprensión de determinados elementos trans-físicos y una visión pre-holística, montañas de ignorancia, conocimientos especulativos, dogmatismo y formalismo, el nuevo método, racional, experimental y “objetivo”, no podría hacer otra cosa que desarrollar una fecundidad espléndida y reinar en forma absoluta hasta el presente (más de 300 años).

			Pero, las actuales condiciones de vida de la Humanidad y sobretodo sus perspectivas futuras, obligan a su revisión, no con el propósito de eliminarla (porque a pesar de sus limitaciones tiene mucha cosa aprovechable) y sí de enriquecerlo.

			Las obras fundamentales que crearon los cimientos de la Ciencia clásica son por su orden cronológica, las siguientes:

			== “Novo Organum” y “Dignificación y Progreso de la Ciencia (Bacon, 1620)

			== “Diálogos y Discursos” (Galileo Galilei, 1632)

			== “Discurso sobre el Método”(Descartes,1637)

			2. Segunda fase: Consolidación de la Concepción Clásica

			Isaac Newton (1642-1727) fue el genio que proporcionó a la concepción científica clásica, la posibilidad de consolidarse, gracias al descubrimiento de importantes leyes (básicamente, la de la gravitación universal), así como de una metodología matemática (cálculo diferencial), apropiada para el tratamiento de ese y de otros asuntos.

			Según Einstein, la creación del mencionado método fue el mayor avance en el mundo del pensamiento, que un único individuo tuvo el privilegio de realizar, de donde se puede comprender mejor, la inmensa contribución de Newton.

			Las leyes de la Física Mecánica que él descubrió, tienen una gran amplitud de aplicación; ellas son válidas para simples piedras cayendo al suelo, como a grandes planetas, girando en sus inmensas órbitas. La universalidad de aquellas, lo llevó, junto a toda la élite intelectual de la época, que las mismas representaban una prueba indiscutible de la exactitud del mecanismo correspondiente.

			Sin embargo, de la misma forma que Descartes, Liebnitz, Bacon, Kepler y otros genios de la época, él tenía una sólida base espiritual, siendo que era practicante de misticismo.

			En efecto, él creía que las llaves para la comprensión de los fenómenos estaban en los experimentos científicos, pero también en las revelaciones esotéricas6 que los inspiraban. En efecto, él era practicante de alquimia y adepto a a abordajes místicos as (rosacrucianismo). Keynes , genio moderno de la Economía,, dijo que él fue “el último de los grandes magos”

			Estas aclaraciones son importantes, porque nos muestran que los genios creadores del método científico moderno, por debajo de una visión mecanicista que apenas explicaba el mundo manifiesto,, y que después, pasó a ser el único mundo, tenían una visión bien más amplia, que perfectamente, podemos denominar de pre-Holística, en lo relativo al mundo material y a las energías subyacentes.

			Probablemente, ellos tuvieron el defecto (a los ojos del amanecer del tercer Milenio), de adjudicar un peso excesivo a los que ellos denominaban de “mundo objetivo”. Sin embargo, debe ser resaltado que en el contexto en el que actuaban, los obligaba a enfatizar esa parte, en contrapartida al oscurantismo y al dogmatismo cerrado que imperaba..

			O sea, ante la prevalencia abusiva de un pseudo-polo Yin (espiritual/emocional), monopolizado por la Iglesia, colocaron toda su fuerza (exterior) en el polo opuesto, el Yang (material, mental).

			Entre tanto, en su interior, ellos sabían perfectamente que esto era una estrategia necesaria, para trabajar a favor del equilibrio del ser humano. Estaban plenamente conscientes de que existía un verdadero polo Yin, al cual rendían culto, impregnado de espiritualidad auténtica y que, ciertamente, algún día, vendría aflorar en feliz casamiento (el “casamiento alquímico”), con el emergente en la ´época, el polo Yang

			Sólo 300 años después es que estamos en condiciones de hacer los preparativos de una boda tan trascendente.

			El drama que generalmente ocurre en todo proceso de evolución humana, también ocurrió aquí. Después que aquella gran constelación de genios creó y consolidó el método científico, sus sucesores, incapaces de integrar los aspectos meramente materiales, con aquellos de naturaleza espiritual, los canonizaron, y aplicando literalmente sus postulados sobre el mundo manifiesto, abrieron camino para todo lo negativo que la racionalidad humana involucra, cuando no está equilibrada por sentimientos éticos y por una visión espiritualizada de las cosas.

			Medio siglo después de la muerte de Newton y con el surgimiento la Revolución Industrial, cuyo desarrollo sería imposible, sin la contribución de aquellos pioneros, la devastación del planeta y la explotación humana, comenzaron a manifestarse de forma creciente hasta nuestros días.

			Durante el siglo XVIII y gran parte del XIX, la Física clásica o newtoniana, no hizo otra cosa que recoger laureles sobre laureles Por ejemplo: la ley de gravitación universal, no se aplica sólo a los cuerpos materiales en la Tierra, y sí al espacio cósmico: planetas y lunas, soles y cometas siguen sus principios inmutables.

			Así, los flujos de las mareas, las vibraciones de los cuerpos elásticos, los movimientos de los líquidos y hasta el comportamiento del calor en los diferentes cuerpos físicos, respondían – en forma admirable – a los conceptos y a las leyes formuladas. Inclusive, a partir de Dalton (que también era místico), a principios del siglo XIX, se consiguió unificar los conceptos de la Física con la Química, creándose una nueva disciplina: la Físico-Química.

			Entonces, y ya en pleno siglo XIX, el modelo mecanicista de la Física estaba en su apogeo, haciendo con que esa disciplina se transformarse en la base de la Ciencia, y a la cual las otras disciplinas, la adoptaron como modelo. En este punto, es necesario agregar algunas informaciones específicas, relacionadas con una visión más amplia acerca de los pioneros.

			Por ejemplo, Descartes dijo: “Toda filosofía7 es como un árbol: las raíces son la Metafísica, el tronco es la Física y las ramas, las otras ciencias.” Lamentable, sus seguidores, en lugar de expandir esta idea, la recortaron, podando las raíces y así sólo quedaron el tronco y las ramas. De este modo, más tarde o más temprano, las hojas habrán de marchitarse.

			Es importante hacer ahora, un breve comentario sobre el área de las ciencias humanas. Por ejemplo, Locke, al final del siglo XVII, desarrolló un enfoque mecanicista de la sociedad humana, describiéndola en función del componente básico de la materia, lo que acabó en que nosotros, seres humanos, fuimos calibrados al mismo nivel que el átomo de la Física. Es claro que a una dimensión bien mayor. Específicamente, Locke creó el famoso concepto de que la mente humana en el momento del nacimiento, es simplemente, una “tabla rasa”; después, la experiencia sensorial iria grabando, y construyendo de esta forma, el conocimiento del mundo.

			De acuerdo con esta interpretación, todos somos iguales en el momento del nacimiento, siendo que las diferencias posteriores,, son debidas exclusivamente, a efectos ambientales. (Sin embargo, su teoría no explica por qué nacemos en diferentes ambientes o por lo menos, con diferentes condiciones físicas)

			También Locke afirmaba que las acciones humanas son motivadas, apenas por nuestro propio interés. Es claro, que esos puntos de vista (que tuvieron mucha aceptación en esa ápoca y aun hoy), justifican plenamente el egoísmo, la explotación del hombre por el hombre, la destrucción ambiental y la indiferencia para con el sentimiento humano., asuntos que se han agravado peligrosamente en los últimos tiempos. Pero ellos serían inadmisibles para místicos avanzados como Bacon, Newton o el propio Descartes.

			3. Tercera fase.: Fisuras en la Concepción Científica Clásica.

			Como nada en esta vida material es eterno ni estático, con el paso del tiempo, comenzaron a surgir dudas, excepciones o contradicciones entre los hechos observados y la estructura conceptual de la Ciencia clásica.
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